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El estudio realizado sobre la periodicidad de 
la floración en pejibaye (4) esclareció los aspectos 
fundamentales de valor práctico relacionados con 
la inducción, diferenciación y desarrollo de la in-
florescencia de esta especie. Los aspectos relacio-
nados con la antesis y polinización ya habían sido 
investigados anteriormente (3). Los principios esta-
blecidos permiten elaborar algunas consideracione,  
relativas al manejo de esta especie bajo condicione 
de cultivo. 

Dicho estudio estableció los siguientes fun-
damentos: 

1. En cualquier edad de la planta, todas las 
frondas están acompañadas por una yema 
axilar, aún aquellas en estado embrionario. 

La yema axilar se diferencia a partir del me-
ristemo apical, al mismo tiempo o casi al 
mismo tiempo que la fronda que la acompa-
ña. 

3. Las yemas axilares, situadas a la altura del ri-
zoma en plantas juveniles se diferencian en 
hijos vegetativos para formar la cepa. El nú-
mero de estas yemas es aproximadamente de 
doce 

4. Las yemas axilares del rizoma no son las úni-
cas que pueden dar origen a nuevos hijos. En 
plantas juveniles se presentan ocasionalmen-
te otra yemas que surgen de otros tejidos, 
por ejemplo, de varios puntos de la cicatriz 
del pecíolo de las frondas. En plantas adultas 
surgen, con frecuencia, por entre las raíces 
adventicias, pero se ignora cuáles tejidos les 
dan origen. Podría ser a partir de los prome-
ristemos de las raíces adventicias. 

5. Las yemas axilares, siguiendo un orden as-
cendente, pasan por un período de transi-
ción de vegetativas a yemas florales y son 
abortivas. Estas últimas pueden presentarse 
en sólo las siguientes cuatro yemas o pueden 
alcanzar un número de cuarenta o más. La 
extensión de esta sección de transición de-
pende, fundamentalmente, además del geno-
tipo, del estado de nutrición de la planta y 
de la luminosidad. Ambos factores, cuando 
son favorables, disminuyen la extensión de la 
misma. Obviamente se opera un cambio en 
el equilibrio hormonal entre la sección del ri- 

zoma y el resto del estípite. Sólo se ha 
observado un caso en donde una yema 
axilar del estípite de una planta adulta se 
diferenció en tallo vegetativo y otro caso en 
que, en una planta joven, el meristemo apical 
se diferenció en yema floral, terminando 
ahí el crecimiento del tallo, de igual manera 
como sucede con la aparición de la inflores-
cencia masculina en la planta del maíz. 

6. Debido a que las yemas axilares se diferen-
cian del meristemo apical al mismo tiempo 
que las frondas, muestran una gradación en 
edad y tamaño que corresponde a la de las 
hojas. 

7. Teóricamente, cada tallo adulto puede pro-
ducir tantas inflorescencias como hojas. 

8. Del punto 6, se desprende que la inducción y 
diferenciación de las yemas florales, en plan-
tas adultas, se controla exclusivamente por la 
edad. No hay evidencia alguna de que res-
ponda a diferencias de fotoperíodo, tempe-
ratura o precipitación. 

9. La floración, sin embargo, es periódica. Esta 
periodicidad es debida a dos factores funda-
mentales: 

a. Inicio de las lluvias después de un pe- 
riodo seco. El período seco reduce el 
ritmo de crecimiento vegetativo y la 
llegada de las lluvias inicia la fase de 
crecimiento rápido de las yemas 
florales al mismo tiempo que el de las 
hojas. Esta fase de rápido crecimiento 
es la más crítica en el ciclo de la 
floración. La misma situación se 
encuentra en otras palmeras (1). 

b. Estado de nutrición de la planta. Si la 
planta no posee suficientes reservas ali-
menticias, las yemas florales abortan al 
tratar de crecer rápidamente, pero a di-
ferencia de la palma africana (Elaeis 
guineensis) cuyas yemas abortan de 
acuerdo con un tamaño determinado 
(1), las del pejibaye abortan en cual-
quier estado, una vez iniciada la fase 
de rápido desarrollo. En los años en 
que la cosecha anterior ha sido grande 
y tardía, puede suceder que la planta 
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posible hacer algunas consideraciones sobre el ma-
nejo agronómico del cultivo de pejibaye en rela-
ción con la floración. 

La tendencia genética de la especie es flo-
recer en forma continua y uniforme a través del 
año, puesto que la edad de las yemas es el factor 
determinante de la diferenciación y desarrollo de 
la inflorescencia. Teóricamente se espera que en 
condiciones uniformes de ambiente, especialmente 
de humedad, por ejemplo en cultivo bajo riego, se 
podrá obtener una floración y cosecha distribuida 
a través de todo el año. El número de inflorescen-
cias es un factor importante de la producción y su 
máximo número se obtendría bajo riego, en un cli-
ma con el mayor número de horas de sol y bajo un 
sistema de abonamiento uniforme a través del año, 
ya que el crecimiento vegetativo, floración y cose-
chas estarían siempre presentes Estos factores y 
una temperatura promedio entre 25 y 28 C serían 
parte de las características fundamentales para de-
finir una condición ideal para el cultivo del pejiba-
ye. En estas condiciones es probable que plantas 
con genotipo superior llevarían hasta la fructifica-
ción todas las yemas florales producidas. 

El promedio de frondas por año en plantas de 
siete a nueve años de edad, en Guápiles, Costa 
Rica, fue de 19,2. Estos datos corresponden con 
igual número de yemas florales. Esto significa que 
en una plantación bajo riego con una densidad de 
400 estípites por ha que presente una floración 
uniforme, produciría 7.680 inflorescencias por 
año. Asimismo, implicaría que diariamente presen-
tarían antesis 21,04 inflorescencias por ha, lo cual 
según lo observado en la polinización del pejibaye 
(3) parece un número adecuado para garantizar 
una polinización cruzada eficiente Además, signi-
fica que se recogerían igual número de racimos de 
fruta, que calculados al peso promedio de los raci-
mos de la misma plantación mencionada, que fue 
de 7,18 kg en 1976, produciría 55.144 kilogramos 
por hectárea por año. 

Por otra parte, el pejibaye cultivado bajo el 
régimen de lluvias, tiene época de floración defini-
das, y presenta un aumento progresivo de la flora-
ción hasta alcanzar un pico. La duración de este 
período es variable y puede presentar interrupcio-
nes temporales, pero en general, se extiende por 
varios meses. Luego ocurre una disminución rápida 
de la floración hasta detenerse por completo. En 
estas condiciones, en las fechas de baja floración,  

la polinización cruzada resulta deficiente y, como 
consecuencia, los racimos tienen pocos frutos. Con 
frecuencia estos frutos son partenocárpicos y algu-
nos no producen frutos. En términos generales la 
caída de frutos pequeños, los racimos con bajo nú-
mero de frutos, con los frutos partenocárpicos, son 
una medida de la eficiencia de la polinización. La 
polinización artificial es una práctica económica-
mente recomendable durante estos períodos de 
baja floración. 

Esta recomendación resulta aún más válida 
cuando la floración durante una estación es pobre, 
porque la polinización natural resultará propor-
cionalmente más deficiente. Así, la predicción de 
una mala cosecha, basada en la cantidad de inflo-
rescencias producidas, debe tomar en cuenta que la 
cosecha real será considerablemente menor que lo 
indicado por la floración, porque gran número de 
las flores femeninas no serán fecundadas. Esta si-
tuación apunta, también, a una eventual solución 
del problema, por medio de la selección de clones 
que posean un genotipo que permita el desarrollo 
partenocárpico de frutos de tamaño normal. En es-
te caso, obviamente, no se requeriría de la polini-
zación artificial, además de las ventajas que ofrece-
rían para la industrialización al no poseer semillas. 

Tomando en cuenta la floración regida por la 
distribución de las lluvias, es posible predecir, a 
groso modo, si una cosecha será buena o mala con 
base en la distribución de las lluvias del año ante-
rior a la cosecha. Por ejemplo: a) cuando el perío-
do seco y la reiniciación de las lluvias ocurren muy 
poco después de la cosecha anterior, gran número 
de yemas florales abortará ya que las plantas no es-
tarán preparadas para sostener el rápido crecimien-
to de las yemas estimuladas; b) cuando se presen-
tan lluvias durante el período seco la carencia de 
un grado adecuado de humedad continua provoca 
el aborto de las yemas que iniciaron el crecimiento 
rápido; c) cuando la cosecha del año anterior fue 
abundante la siguiente es, generalmente, inferior, 
pero el grado depende de los factores indicados en 
ay b. 

El pejibaye cultivado es posiblemente de ori-
gen híbrido (2) y alógamo (3), y muestra una va-
riación genotípica muy grande. Algunas plantas 
mantienen una alta floración y producción en años 
consecutivos, pero la mayoría tardan más de un 
año (hasta tres y cuatro años) para volver a dar 
una buena cosecha. 

1.  

2.  

1 
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